DISCURSO DEL ALCALDE, ALEJANDRO SANCHEZ, CON MOTIVO DEL 140 ANIVERSARIO DE LA CIUDAD

Estimadas y Dignísimas autoridades, Compañeros de Corporación,  federaciones, asociaciones, entidades, medios de comunicación, señoras y señores:
Es para mí un honor presidir este acto institucional en conmemoración del 140 Aniversario de la ciudad de La Línea de la Concepción, en unos momentos que podríamos calificar de “históricos” con una gran oportunidad para relanzar los sentimientos de los linenses y situar a nuestra “Línea de la Concepción” en el lugar que realmente le corresponde.

Es para mí además un doble honor compartir la fiesta de nuestro “gran día” con aquellas personas que han contribuído a engrandecer el nombre de nuestra ciudad, tanto dentro como fuera de nuestras fronteras. Todos ellos han sido el fiel reflejo de la categoría de “ser linenses”, de la trayectoria que caracteriza el espíritu de una ciudad, del empeño por romper barreras, de ofrecer generosidad, brazos abiertos y una amistad acogedora, envidia visible de cuantos pueblos y ciudades integran el territorio español.

Han sido 140 años de alegrías, pero también de sinsabores. Hemos tenido que padecer la gloria y el olvido, aunque siempre con una capacidad de levantarnos ante las adversidades y contratiempos que nos ha marcado el destino. Ciudad que engalana al sur de España, La Línea de la Concepción forma parte de todos nuestros corazones, es un sentimiento especial difícil de descifrar que, tal vez, no hayan entendido muchos a través de la historia. Ahora estamos en un momento muy especial, aquel que debemos dejar en herencia a nuestros hijos para que intuyan igualmente lo que significa el “ser linense”, ese espíritu abierto, luchador, envidiable para cualquier andaluz o español, esa manera de vivir que nos diferencia de cuantos conviven en nuestro entorno.
La Línea de la Concepción debe ser fiel reflejo de un territorio español al que separa por una frontera Gibraltar. Somos, por así decirlo, el escaparate de España y esto es lo que deben entender nuestros gobernantes a nivel nacional. Es por ello por lo que ahora no debemos olvidar la dejadez de que han hecho gala durante años muchos de los Ejecutivos que han marcado las riendas de poder del Estado. Es el momento de marcar nuevas estrategias, de convertir a este suelo del sur de España en lo que debió ser desde hace muchos años. Es mi compromiso y el de todos los linenses. Ha llegado la hora de situar el nombre de La Línea de la Concepción en los escenarios más altos de nuestra historia reciente.

Fiel reflejo de esta idea de ciudad es la decidida apuesta que hemos iniciado en el nombre de nuestros Hijos Adoptivos y Predilectos. Nuestro 140 Aniversario irá unido por siempre al nombre de cada uno de ellos, a todos los que han dejado huella en aquella cita histórica que decía “por sus actos les conoceréis”. Pues sí, les hemos conocido y es un orgullo como linense tener la ocasión de abanderar sus trayectorias personales en un acto de reconocimiento que permanecerá grabado en el libro de oro de nuestra historia más reciente.

Y ahora no quiero olvidar en este mi discurso institucional unas palabras de sincero agradecimiento para todos aquellos a los que hoy queremos ofrecer nuestras mejores distinciones:

Don Miguel Rodríguez Domínguez, del que no podemos olvidar la capacidad de sacrificio que abandera un desarrollo empresarial unido siempre al nombre de La Línea de la Concepción. Su categoría de “linense” le ha comprometido siempre al desarrollo de proyectos sociales y al deseo de colaborar en atenciones solidarias. Hablar de su nombre es hacerlo, sin duda alguna, del espíritu de “ser linense”.

Don José Enrique Alfredo Garralón Ruíz, persona que nos distingue por su contribución y decidida entrega al desarrollo musical de La Línea de la Concepción. Muchas generaciones le han hecho valedor de una mención y reconocimiento que, sin duda, perdurará en los anales históricos de nuestra ciudad.
Don Gabriel de Frutos Hernández, una personalidad unida a la entrega docente y el carácter afable que recuerdan muchos de los que hemos aprendido de sus doctrinas. Su contribución de carácter social ha sido más que sobresaliente y es por ello por lo que atesora una trayectoria personal de atenciones hacia todas las demandas sociales.

Don Toribio Hernández Carvajal, del que debo resaltar su humanismo y capacidad profesional docente en una tierra a la que llegó hace ya muchos años y que considera como suya. Hablar de Toribio es hacerlo de uno de los grandes enamorados de nuestra ciudad. ¿Qué generación no recuerda su nombre en tantas aulas en las que ha impartido sus enseñanzas?

Doña Isabel Moya Franco, que es sin duda alguna el concepto de nuestro sentimiento popular en el más amplio sentido de la palabra. Es la poetisa de La Línea de la Concepción, el espíritu vivo de toda una vida dedicada al trabajo, el aprecio y el relieve en el ámbito cultural. ¿Qué más puedo decir de Bely que no atesoren la gran mayoría de los linenses? Sinceramente, muchas gracias Bely.

Don Fernando Bachiller Cabezón, una persona realmente comprometida con la ciudad a la que llegó para ejercer la medicina en su más alta escala profesional. Ha dejado profunda huella y descendencia linense. Citar a don Fernando Bachiller es hablar de la persona que destacó por elevar su profesión a una dedicación específica y humana en favor de varias generaciones de linenses.

Es posible que mis palabras queden cortas a la hora de definir a cada uno de los distinguidos en esta sesión del 140 Aniversario de la ciudad. Sus avales personales atesoran una gran historia personal que debe ser objeto no solo der estos reconocimientos, sino de quedar perfilados en las páginas más brillantes de nuestro municipio. 

Con todos ellos hacemos “ciudad” y gracias a todos ellos estamos hoy en este pleno recordando lo que han sido muchos años de sacrificios recompensados, de trabajo, esfuerzo y entrega a favor de La Línea de la Concepción, tanto de los que nacieron aquí como de los que eligieron esta bendita tierra para ejercer lo mejor de sus corazones. Sinceramente, muchas gracias a todos ellos ya que han contribuído a engrandecer nuestro nombre y el de la ciudad que además ha visto nacer a nuestros hijos. Reiteradas gracias.

A buen seguro que desde lo más alto habrá quien esté compartiendo con nosotros esta celebración, quien recuerde su vida en este maravilloso rincón del sur de España al que tanto amamos, al que adoramos en todo su conjunto, al que dedicamos todos nuestros esfuerzos y al que veneramos siempre como La Línea de la Concepción. Para ellos también nuestro fiel recuerdo, nuestro agradecimiento más sincero, nuestras mil gracias por todo cuanto hicieron para hacer de nuestra ciudad lo que hoy es. Los llevamos en nuestros corazones.

Todo esto no me hace más que reiterar la idea de fijar un “punto de partida”, el objetivo que nos haga olvidar los “sinsabores” de los que antes he hablado. Debe existir este punto de partida para el relanzamiento de la ciudad, creemos que estamos ante una oportunidad más que histórica, deseamos ser aquellos que conseguiremos cambiar el rumbo de una ciudad azotada en muchas ocasiones por la dejadez y el sentimiento personalista de muchos poderes. Estamos ante esa ocasión y no merece la pena desaprovecharla. Nuestros avales nos empujan a ello y creo que hoy es el claro ejemplo de una trayectoria a la que hay que cambiar el rumbo en muchas de sus rutas.Mi compromiso está ahí y creo que son muchos los que me acompañan para conseguir el fin previsto.
No podemos permanecer por más tiempo en una situación que se nos antoja ya muy incómoda. No podemos conformarnos, ya que nuestro espíritu luchar no nos lo permitiría. No podemos ni debemos aceptar el antojo de cualquiera. No podemos ni debemos compartir tesis que van contra nuestro desarrollo. No lo debemos aceptar y es por lo que he reiterado mi predisposición a poner pie en pared y decir, definitivamente, un “basta ya”. La Línea de la Concepción no puede seguir condicionada por las “políticas de Estado”, no se nos puede regir a miles de kilómetros de nuestro territorio, no es posible seguir con una “mancha” a la que ya muchos eluden para adoptar decisiones, en algunas ocasiones más que injustas.

No es posible seguir mirando a nuestro alrededor y seguir encontrándonos pasajes más que desalentadores. Necesitamos los instrumentos necesarios que nos merecemos, sin más dilación, sin más espacio de tiempo que haga perdurar nuestras dejaciones. En este 140 Aniversario de la ciudad quiero reivindicar un “nuevo espíritu de ser linense” y prefiero ser optimista, pues creo que tenemos todos los condicionantes para serlo.

Como representantes de todos los linenses, me dejaré en cuerpo y alma para que no exista ni una sola família linense “malviviendo”, dejada de la mano de Diós a los avatares del destino. No lo puedo consentir y es por ello por lo que reitero mi compromiso más solidario con todos ellos. Las estructuras ya están puestas y hace falta desarrollar todo un edificio de consecuciones y objetivos para cambiar la imagen de toda una ciudad. O es ahora o nunca. No es posible permitir que seamos los grandes perjudicados de un proceso. No quiero que mi ciudad sea un “suburbio” de nadie. Ni lo merecemos nosotros, ni creo que nuestros antepasados puedan aceptar una situación que nos corresponde cambiar a los que hoy tenemos la posibilidad de hacerlo. ¿Porqué no hacerlo? ¿Porqué no intentarlo?¿Porqué no olvidar y dejar a un lado los “sinsabores” que han caracterizado muchos de los años de nuestra historia?
Somos parte del territorio español y no queremos ni más ni menos que nuestros convecinos. Quiero aprovechar este atril del 140 Aniversario de la ciudad para insistir en la reivindicación histórica de nuestras más que justificadas demandas. Debemos luchar con dignidad, sacar nuestro espíritu de “ser linenses”, plantarnos si es necesario ante quien sea necesario, defender a capa y espada cada rincón de nuestra querida ciudad, olvidar viejas rencillas y aunar los esfuerzos en beneficio de todos.

Tenemos que encontrar tras muchos años de entrega nuestra solución estructural, sí o sí. Aunque me deje la vida en ello, estoy dispuesto a entenderlo porque creo que somos merecedores de algo mejor y no voy a cruzarme de brazos ante una situación que ya se me antoja insostenible. Tenemos que demostrar que La Línea de la Concepción existe, que formamos parte del territorio español, que por nuestros condicionantes precisamos un tratamiento más que especial para no seguir soportando las servidumbres de un municipio fronterizo.

Me entrego a las políticas de buena vecindad, como siempre lo he hecho. Pese a ello, lo que no estoy dispuesto a tolerar, y creo que ningún linense, es que seamos los grandes perjudicados de un proceso como el de Gibraltar al que algunos califican como históricos.

Nosotros hemos puesto los cimientos. Contamos con una ciudad envidiable desde diferentes puntos de vista. Nuestra situación geográfica, nuestras playas, las infraestructuras que se han desarrollado a lo largo de los últimos años. Creo que son elementos más que suficientes como para no reivindicar un trato más satisfactorio del que se nos otorga.

Desearía encontrar una labor de trabajo en común, un deseo de que los objetivos de progreso para La Línea de la Concepción no sean la base para un campo de batalla política. Ni los ciudadanos lo quieren ni es el camino para dar soluciones a los problemas.

Permitirme que manifieste que en estos tiempos de crisis económica y crisis del empleo, me comprometa decididamente en reclamar a las administraciones competentes una apuesta decidida por La Línea. Es necesario que el Ayuntamiento, como ocurre en muchos otros de esta provincia, tenga el derecho a percibir medidas concretas que contribuyan a la creación de puestos de trabajo y, por consiguiente, al beneficio de muchas famílias linenses.
El futuro está ahí, pero hay que hacerlo, el futuro es para los intrépidos, para los temerarios, para los que creen, es para todos los linenses, para todo el pueblo de La Línea.

Creo firmemente en la fuerza revolucionaria que supone creer en el mañana, porque si se construye desde los principios y los valores solo hay que iniciar el camino, la marcha y saber que un día miraremos hacia atrás para contemplar lo mucho que hicimos por nuestro pueblo y es ahí cuando sentiremos que hemos hecho un buen trabajo, y es ahí cuando nos podremos marchar con la cabeza muy alta. 

Muchas gracias.
